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Cuarto domingo de Pascua
Año B
Las citas bíblicas son tomadas de la versión Reina-Valera 1995, adaptadas al texto de la traducción al inglés del Nuevo Testamento hecha por el propio Wright y publicada como, The New Testament for Everyone.

Hechos 4:5-12
5 Aconteció al día siguiente, que se reunieron en Jerusalén los gobernantes, los ancianos y los escribas, 6 y el sumo sacerdote Anás, y Caifás, Juan, Alejandro y todos los que eran de la familia de los sumos sacerdotes; 7 y poniéndolos en medio, les preguntaron:
—¿Con qué potestad o en qué nombre hicieron ustedes esto?
8 Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo:
—Gobernantes del pueblo y ancianos de Israel: 9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera éste ha sido sanado, 10 sea notorio a todos ustedes y a todo el pueblo de Israel que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien ustedes crucificaron y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en su presencia sano. 11 Este Jesús es la piedra rechazada por ustedes los edificadores, la cual ha venido a ser piedra angular. 12 Y en ningún otro hay rescate, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser rescatados.
1 Juan 3:16–24 
16 En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por nuestros hermanos y hermanas.  17 El que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano o hermana tener necesidad y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.
19 Por causa de esto, sabemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones de este hecho delante de él, 20 pues si nuestro corazón nos condena, mayor que nuestro corazón es Dios. Él sabe todas las cosas. 21 Amados, si nuestro corazón no nos condena, tenemos confianza ante Dios; 22 y recibimos de él cualquiera cosa que pidamos, porque guardamos sus mandamientos y él está feliz cuando ve lo que estamos haciendo. 23 Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado. 24 El que guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él. Así es cómo sabemos que él permanece en nosotros, por su Espíritu que nos ha dado.
Juan 10:11-18
11 »Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas.12 Pero el asalariado, que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. 13 Así que el asalariado huye porque es asalariado y no le importan las ovejas.
14 »Yo soy el buen pastor y conozco mis ovejas, y las mías me conocen,15 así como el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 16 Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; a ésas también debo atraer y oirán mi voz, y habrá un rebaño y un pastor. 
17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a tomar. 18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este es el mandamiento que recibí de mi Padre.
***********

El propio texto sobre la piedra rechazada se ha convertido en una especie de piedra de tropiezo. El sentido de la cita, la cual es tomada del Salmo 118:22, es que, aunque para los ‘edificadores’ del judaísmo (y a los sumos sacerdotes en particular) Jesús parecía ser ‘inservible’, Dios tenía otras ideas. La misma forma única de la piedra que no servía para el edificio de ellos era exactamente la que se necesitaba para la piedra angular del edificio de Dios. Hacía falta una sola piedra, una que tenía esa forma: Jesús. 


Por lo tanto, según se explica en el próximo versículo, ‘no hay salvación en nadie más’. Ningún otro nombre servirá; si quieres ser salvo, es Jesús o nada. “Qué arrogancia”, grita el relativista. “Eso es imperialismo cristiano”, dice el laicista con desprecio. “Existen muchos caminos para subir la misma montaña”, murmura el sibarita. Este es un argumento que se está poniendo de moda ahora para negar la resurrección corporal de Jesús: porque nos obliga, dice la gente, a sostener un criterio políticamente incorrecto con respecto a ‘otras religiones’. Significa que el cristianismo posee una verdad que las demás no poseen. La respuesta de los primeros cristianos era que había una sola resurrección y un solo Jesús. 


Ahora bien, es obvio que el ‘cristianismo’ abarca no solamente la primera de esas dos afirmaciones, sino también los siguientes dos mil años de fe y desatino, sabiduría y maldad. Nadie niega la existencia de la Inquisición, ni la ambigüedad del ‘arreglo constantiniano’, pero estos hechos no significan que la resurrección no fuera un acontecimiento único, ni que existan muchos caminos diferentes hacia la salvación. El imperialismo cristiano sí existe -y que Dios nos guarde de él- pero el abuso de la verdad no debe poner en duda la verdad misma. 


De principio a fin, el Nuevo Testamento habla de un acto de salvación que se distingue de todos los demás. No hay otro nombre que hable de una vida inocente sacrificada por los demás, generando amor espontáneo para los extraños y los necesitados. Una de las razones por las cuales el cristianismo se difundió por el mundo romano era que nadie nunca había cuidado a los enfermos y los desamparados con el amor sacrificado que mostraron los cristianos. El nombre en cuestión nos habla de amor envuelto en piel, entonces y ahora. 


Y no nos habla de una experiencia religiosa abstracta, un sentido general de lo ‘divino’, sino del conocimiento mutuo y personal del pastor y las ovejas. Existen asalariados que no cuidan a las ovejas y existen lobos. Cuando de la religión se trata, no vivimos en un vacío, donde toda exploración es igualmente segura y exitosa, y donde no existen peligros ni escollos. Es una selva ahí afuera y las ovejas tienen necesidad de un pastor. Ningún otro pastor pone su vida por las ovejas y luego la vuelve a tomar. 


Desde luego, era políticamente incorrecto -y desastrosamente ingenuo- el que Pedro y los demás hayan dicho todo eso ante las autoridades judías. Pero la sanación milagrosa de un hombre que toda su vida había sido lisiado era innegable, y los apóstoles dijeron que se había logrado mediante el nombre poderoso del Jesús resucitado. El poder sanador y el amor poderoso son las señales que le permiten a la Iglesia decir la verdad acerca de Jesús. 
